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l A MADRE ESPAÑOLA 

De ahí hi repulsión en ellas, cuan
do grandes , á la labor d'5 la tnujer, 
la repulsión al hogar, la repulsión 
á sus cargas domésticas natura les , 
su afición á la calle, en una pala
bra se cria á la mujer contra su mo-

Se dirá que uo se quieron leccio- ^3 ¿Q ser na tura l y cuando es mu
ñes de casuistas pa ra no sembrar jer y se vo ella misma preparada 
preocupaciones ui formar concien- ^.^^..^ horabre y no para mujer, re-
. á a s ^ S i J ó W s , J n h o r a b u e n a ^ . u l t a c o ü t e í a ^ n , ¿S^ftfecta, ex 
den taies lepóiones, pero cultívase céptica, un vi rago, aburr ida de s 
la facultad moral , no se l.i descuide, 
p u e s . l a ilustración jutelectual sin 
la cultura moral es, f i e y.será siem
pre.deficiente y nos U'aiírá una sen
tina de crímenes, misterios espan
toso*, escepticismo g l a c ^ l , suici
dios horripilÁntes, madres mons
truos, el odio á la maternidad y de
crecimiento da lii población huma
na , como estamos contemplando en 
P u r i s y e n la general idad de la so
ciedad francesa 

Admitamos, piles, que la ilustra
ción intelectual , despojada de la 
cultura psíquica, por íU'ida, ¡ñitici-
vil izadora y éspantosamant^ co
r ruptora es iuaceptablei Pero afir-, 
qiainos más, digimos que era incou-

veni«nte. 
En efecto: la niña carece de cul

tura femenil, se la de.ívía de su mi

sión na tura l . 
C J U la asiduidad del estudio inte-

lectufvl y composiciones l i terar ias 
m la ¡cíjntrae al cálculo, á la histo
r ia , gepraetria, dibujo, cienciíis na-
turíiltes, titeraUíra, etc. , e tc . , en su
ma á las ocupaciones del hombre. 
¿Y qiíó? v^anibiR acaso con esto su 
sexo y su misión? 

• Jada semana se la icupa una ho
ra , el sábado por la ta rde , á la la
bor propia de la mujer, pero ¿qué 
es una ñora eada 168 horas? No só
lo es in0«íiei©nt| pa ra c rear hábitos 
de raujeV en la mujer, sino insufi
ciente pa ra dejar idea de ellos, por
que cuando han abandonado los li
bros y tomado la labor ya se pasó 
la hora; las profesoríis, nada prác
t icas, lo hacen sin g t s to y entusias
mo y las álumnr.s, como una hora 
de trabajo exótico, .0 toman con 
abandono y nada hacen. 

si 

misma al verse fusra de su centro, 
inepta para la cocina, pa ra el ho
gar , para la laboi , pa ra su misión 
de que no puede despojarse. 

Así es que, en genera! , la madr* 
francesa es int r igante , descocada, 
voluptuosa; pero no ingeniosa, ha

cendosa, afectuosa y t ierna; no se 
siente bien ent re cuatro paredes y 
con la sociedad de su familia: el ho
gar y amo." legítimo iienen estre
chos límit'is para su corazón que re
bosa ciencia pero no se sació de 
cul tura . 

A cada cual , pues, loque sea su
yo, como al César lo que es del Cé
sa r . Asítarabién a lhombre dóselela 
ilustración y politacnicisrao; á la 
mujer la ilustración y cul tura , si no 
queremos tener en ella un virago 
que amargue nuestra vida y deaole 
el recinto sagrado y sublim»} de 
nuestros lares, en vez de ser el éter 
de la vida, ei roclo y aroma embe
lesador de la existencia del hombre, 
el paño de lágr imas , el ánge l , la 
panacea universal de nuestra in
fancia. 

De esto podemos enorgul lecemos 
los españoles, porque la madre es
pañola, es la madre más acabada 
que pueda anhelarse . 

Parí> todo tiene modas la picara 
sociedad y hasta algunos quisieran 
reformar con la moda el sistema de 
la maternidad. 

Pero no lo precisamos. ¿Qué es 
más cariñoso, el ca rga r los hijos el 
padre , como en Franc ia , aunque 
les :;uelgue un brazo, una pierneci-
ta, ó los lleve hechos una peloca, ó 
cargar los la madre , como en Espa
ña , cuyos arrullos no cesan y siem

pre vigilan si la posición del hijo 
es cómoda y cuidadosa? Qué es más 
civriñoáo, la aridez de un cochecito 
como en Ing la t e r r a ó el regazo de 
la madre española? qué es más cor
dial, cargar los como el brazo como 
un peía te á la moda napol i tana , ó 
como un recatado tesoro de amor 
como hace la madre española? qué 
es más t ierno y afectuoso, la almo-
hadita en el brazo» de la inglesa 
para ca rgar los hijos ó el calor vi
vificante del brazo de la madre es
pañola? 

Serán más cómodas, tal vez, 
aquellas modas ó costumbres ma
ternales extranjeras , pero mejores 
son las de la madre española, pues 
pa ra la maternidad perfecta no 
existe sacrificio ni anhelo de modas. 
Abunda y sobra el amor, como en 
la madre española. 

MODESTO MARTÍ . 

(Continuará) 

COLABOKACIÓN INÉDITA. 

ANTROPOLOGÍA 

«El hombre es un arca cen-ada» según 
decían nuestros antepasados. 

«El hombre es un libro abierto», para 
los sabios investigadores de nuestros días 
y de nuestras noches. 

El ilustre doctor y alienista Sr. Giné y 
Partagás escribió y dio á, luz últimamen
te una novela cientíñca titulada «Miste
rios de la locura». 

Obra notable que revela los vastos co
nocimientos y K profundidad del doctor 
en esos estadios. 

Es un hermoso libro editado en Barce
lona por la casa Hem-ich y Comp.", sin 
duda de las primeras en Espalia. 

Eepasando los «Misterios de la locura» 
encontrarán ustedes los retratos fotográ
ficos de varios amigos y de muchas per
sonas conocidas. 

Cosas de monomanía, particulares, 
unos demostrados y otros que pasan inad
vertidos. 

Es muy difícil medir la razón de cada 
individuo y mucho más difícil assgurar 
que se halle en el justo grado de la per
fección. 

No hay aparatos para medir directa- ' 
mente la razón de un sugeto. 

De estas deficiencias y de las tolaran-
cias mutuas é interesadas resulta que 
andan sueltos tantos monomaniacos 

Como decía un hombre político emi
nente, de otro, también político y ráenos 
eminente: 

— «Es un tonto adulterado por el es
tudio.» 

Así tropezarán usted^js^on y^rijis t e m 
plares de monomaniacos adulterados por 
el trato social y algunos por la lectura. 

La lectura que es el más dañino de to
dos los vicios, cuando no se digiere lo qme 
se l§e. 

He visto ejemplares terribles, en hem
bras y en varones, adulterados por los 
folletines de algún diario. 

Unas aspiraban á ser mujeres «compro
metedoras» , otras á ser marquesas fran
cesas con acento y rentas y todo. 

Unos á ser «bandidos emigrados del 
Norte de América»: otros á ser perfectos, 
ingenioso» y perspicaces. 

La antropología por lecturas amenas ó 
«de oído» también ocasiona víctimas por 
centenares. 

Cuando pienso en la vida que llevaba 
mi pobre amigo Serapio con su esposa y 
con su criada, me estremezco. 

—Son ejemplares dignos de respeto y 
de inestimable valor—me decía. 

Y unas veces andaba con los carrillos 
como dos calabazas, hinchados á moque
te limpio por su estimable esposa. 

Y otras veces parecía que empezaba á 
desteñirse á juzgar por las vetas azules y 
moradas que lucía en cara y pescuezo. 

Su esposa era un modelo de honradez y 
de fidelidad conyugal. 

Su lema era el siguiente: 
«Dios, mi esposo y mis derechos.» 
Aunque algunas veces, habiendo oído 

denir que «el orden de los factores no al
tera el producto», antepusiera «sus dere
chos» átodo. 

Como eso de «los derechos» es tan vago 
como que, para muchas personas, parece 
que escluye las obligaciones, la esposa 
entendía los suyos con amplitud abu
siva. 

Esceptuando el de vida é incluyendo el 
de paliza, todo lo demás, personal, ira-
personal, mueble é inmueble, dependía 
de su jurisdicción. 

El marido, tanto por no disgustarla 
cnanto por profundizar más en sus estu
dios, la toleraba ó la sufría, ó «la pade 
cía» humilde y callado. 

Como él me confesaba llorando deies-
peradamente cuando se le desgració. 

-—Si me hubiera traído en dote veinte 
millones de pesetas en los diez aSos que 
hemos vivido juntos m© hubiera valido 
á menos de peseta la «bofetá». 

—¿Y sin embargo lloras? 
—Y la lloraré hasta ultratumba. 
—Hasta ultratumba ó hasta «ultrafre-

nia», como dice el doctor Gidé? 

Gracias á que uuaOcí antes de inorir la 
señora había «tomado en arren^miento» 
mi amigo una moza hombruna pero gua
pa, ñ-escota, altay ñierte, como hasta de 
veintiún anos de edad, y natural de 1» pro
vincia de Zaragoza. 

Digo que gracias, porqae en vida del 
ama había dado algunas muestras de su 
valor la aragonesa. 

Como que un día estuvo á dos dedos de 
estrangular & la sefiora. 

Pero la había tomado tanto querer, que 
le pidió perdón, de rodillas, y 1» sefiora 
se ablandó y abi-azó á la orlada. 

Se entendían y se admiraban mutua
mente. 

Cuando falleció el ama, el'viudo dijo á 
la moza enternecido: 

—Seremos dos y uno. 
—Dos cuernos!—rejdlcó la ohiea-^¿qué 

es eso de dos y uno? 
—Mujer no te irrites—dijo el señorito, 

procurando tranquilizar & aquel otro 
ejemplar que le quedaba para continuar 
sus investigaciones, temeroso de haberla 
ofendido en su honestidad. 

Pero la rectiñeacidn de la muchacha, 
al par que le sorprendió un tanto, le re
gocijó. 

—Dirá usted dos y una—rectiñcó la 
aragonesa que yo para quedarme en la 
casa he de mandar en jefe, y sino ya estoy 
andando. 

Mi amigo admitió gozoso la proposi
ción. 

—Yo te respetaré—le dijo. 
—Eso es lo de menos—replicó la moza 

—ya sabré yo hacerme respetar. 
—Pero, hombre, cómo consientes que 

te trate de esa manera?—le preguntaba 
yo casi avergonzado, algunas veces que 
presenciaba escenas afrentosas. 

Y él me atildaba temeroso, dlcién-
dome: 

—Que no te oiga, por Dios. Es muy 
buena, es un ángel y poco á poco voy 
dulcificándola: verás. 

Y ella se encargaba de demostrar lo di-
i cho por su amo, tirándole un vaso & 1» 
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—Desembarcar tranquilamente, y no dar á comprender 
que tratamos de ocultarnos,—Iba á proponeros lo mis
mo.—P?ies entonces vamos á hacerlo.—Pusimos la 
proa k una «fisenadita cercana: apenas habíamos tocado 
en tierra, cuando nos vimos rodeados por un grupo de 
soldados, que por su actitud poco marcial, y su torpeza 
en el manejo de las armas, daban á conocer enseguida 
que eran ^a rd í a s nacionales. 

—^Qulén sois? me preguntó el que mandaba la pa

trulla. 
Hateo me apretó la mano para indicarme que calla

ra, y tomando la palabra dijo: Ilustre capitán, yo soy 
Mateo Tonamaso, criado del Hotel do Inglaterra.—En 
efecto, dijo uno de los guardias nacionales, es Mateo 
Tommaso, el hombre más mudo de la creación, pero 
«eg&n |»irece ha recobrado di uso de la palabra.—Y ese 
oti'o que está con él? preguntó el jefe de la patrulla, á 
quien había agradado el caliñcatívo de gran capitán 
que le había dado itateo.—Insigne guerrero, anadio 
éste, el señor es mi primo; un paisiBO piamontés á 
quien estoy ensefiando las bellezas de Ñapóles.— 
«Tcbiaoul» aHadi yo, profiriendo la exclamación habi
tual de los habitantes de Tntlnj para engaQar al que 
nos pieguutaba.—Pues has escogido un Weni momen
to para llevar & tu primo á pasearse^por elrgolfo, cuan
do ha astado N&poles-& punto de caer en manos de los 
Borbonesl-i-eónjo! dijo Mateo, ha ^tallado una revo
lución?—Precisamente, piro ha sido ym^iiil^, gracia* 

tamos de adquirir noticias más exactas, y para ello 
dirijimos nuestra embarcación hacia uno de los pesca
dores que acababa de repetir el «CiciÜo.... Cicillo....» 
que tanto nos daba que pensar. Apenas comenzamos 
ese movimiento ofensivo, cuando aquel hombre viendo 
que nos dirijíanios á él, se apresuró á cedernos el pues
to. Tomó sus remos y se alejó todo lo de prisa que pu
do, como si hubiésemos sido unos apestados. —He! 
Mateo, tenéis el cólera? pregunté á mi companero.— 
No seüor, dijo, pero esos cuchicheos extiaordinarios, y 
esas fugas misteriosas, no me indican nada bueno,—y 
que le vamos á hacer, repliqué; pero dirijámonos á tie
rra, porque no tenemos bastantes provisiones para que
darnos aquí.. 

—Coronel, exclamó Della Porta, que admiraba el va
lor... en los demás, tenéis la audacia del león! 

—Y la prudencia de la serpiente, afiadió M. de Mer 
tens riéndose. 

Enseguida prosiguió. 
Nos encontrábamos en aquel momento por la parte 

de Posilipp. Nos pareció que por la orilla vagaban al
gunas sombras semejantes á las que vio Eneas en los 
bordw de la laguna Estigia. Buscamos un punto de 
desembarco m&s favorable, pero á medida que reco
rríamos la costa,' las sombras nos sejjuian—Decidida
mente, dijo Mateo, estamos vigiladoa.—Y quizá envuel
tos, contesté yo, sefit^ando los faroles de las barcas, 
que se habían aproximado i ucMietros^—Qué hacemos. 

XX. 

Della Porta creyó que se trataba de una evocación 
infernal, y estuvo á punto de pTOnuiiciar la fSnnula: 
«Vade retro Satanás!» Peto el «tttmW llétíéÉfs-'ftéí ade
lantó sonriendo, y tendió S sU VeMugd tmaTocUtob que 
no olía á azufre: el banquero tín poco trwnqtiilfiíitdé rogó 
á M. Mertens que le explicara como se' h&Vs tfpetaáo 
semejante resurrección. 

Oh! dijo el coronel, «do no j^ede interesaros gran 
cosa. Ya había perdido el conócimieóito en aquel árbol 
de Monte Tearntüaio, al cual habMs teúiftó lábdAiad de 
colgarme. Por fortuna, Hátéo'TommasoqtMr acompa
ñaba á M. de Maugis, me reconoció, 'éa.#ótt&iidú la w»&-
xia me habla desfigurado complettíiáél¿té. Ilíit6t>«é apre
suró & cortar la cuerda, y una Kó«a despui^me encon-
t tabaenpie. •' ' 

—Y entonees, dijo Domeaico, oscondqjoaqufi' 
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